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De Titulcia a Aranjuez 

 

Un día de principios de verano, el peregrino libre de los asuntos que le habían 

tenido abstraído durante el final de la primavera, decidió continuar caminando por el 

denominado ñCamino de Los Monjesò hacia Guadalupe. Le faltaba por recorrer el 

tramo entre Titulcia y Toledo, pues allí, en Titulcia, dejó de caminar hace algunos 

meses después de descender desde Guadalajara, en compañía de otros peregrinos, 

por el valle del Tajuña, rememorando de esta manera aquel  histórico viaje de los 

jerónimos de San Bartolomé de Lupiana, que realizaron en 1389. En esta ocasión lo 

iba a hacer en solitario, no tendría el disfrute de la charla con los demás, esta vez 

tendría que enfrentarse a la soledad con sus propios pensamientos. El recorrido que 

quería hacer sería hasta Aranjuez siguiendo el Cordel de la Senda Galiana, que 

vuelve a aparecer en Titulcia y a incorporarse al camino de Guadalupe durante parte 

de este trayecto, que ya lo había cruzado el grupo en la etapa entre Guadalajara y 

Lupiana, aquel día del mes de enero de la nevada y del barro.  

Para llegar a Titulcia desde Madrid decidió hacerlo en transportes públicos. 

Sabía que emplearía mucho tiempo, pero este factor para el peregrino no cuenta, lo 

que cuenta es cómo lo llena de vivencias, de paisajes, de aconteceres, pues ellos 

son los testigos del caminar, del vivir este sueño de acercarse a Guadalupe, 

tambi®n al ñguadalupeò de cada cual.  

Poco después de las nueve el peregrino sale del metro en la plaza de 

Legazpi. El sol calentaba ya a aquella hora y tenía visos de hacerlo aun más a lo 

largo de la jornada. El ruido del intenso tráfico del Paseo de La Chopera, el 

provocado  por las obras cercanas al río y el que provenía de las que se llevan a 

cabo en el interior del recinto de ñEl Mataderoò, formaban un ensordecedor 

murmullo, que unido al calor, hacían de la plaza un lugar inhóspito para pasear, y 

menos para vivir, porque ¿Cómo sería el ambiente a las tres de la tarde cuando la 

temperatura alcanzara su punto álgido? El peregrino bordeó la plaza para averiguar 

de dónde salía el autobús que le iba a llevar a Titulcia. Preguntó a algunos de los 

escasos transeúntes con los que se cruzó, pero estos no supieron darle razones del 

sitio, hasta que si lo hizo al conductor de un autobús que iba a Valdemoro, que 
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estaba aparcado en una calle cercana a la plaza. ñSale del Paseo de La Chopera 

enfrente de la Gasolineraò. Aclarado el tema y vista la hora de salida, s·lo hab²a que 

esperar, pues eran las nueve y media y hasta dentro de dos horas no había 

autobús. ¿Qué hacer en ese tiempo? 

Comenz· a andar pegado a la tapia de ñEl Mataderoò sin saber a ciencia cierta a 

dónde dirigirse, hasta que alcanzó la entrada principal al recinto, por donde se 

accede a las dependencias que desde hace unos años han transformado en zona 

de expansi·n y cultural lo que antes era ñel matadero municipalò. Sentado enfrente 

del Palacio de Cristal se entretuvo en contemplar a los escasos paseantes, que 

eran: madres que apresuradas llevaban a sus hijos hacia alguna parte del recinto, 

una chica que paseaba a un perro con un embudo de plástico en el cuello, un 

empleado de ñparques y jardinesò que dej· la carretilla y se sent· en el banco 

contiguo a comerse el bocadillo. En el reloj de la torre modernista sonaron las diez 

de la mañana. El tiempo pasaba, se deshacía lentamente, y el sol comenzó a dar de 

lleno al peregrino, pues rebasando sus rayos las copas de las acacias alcanzó el 

lugar donde este se hallaba. El empleado de parques y jardines terminó su 

almuerzo, la chica del perro regresó y a las madres no se les volvió a ver. Fue 

entonces cuando decidió visitar el Invernadero. Dentro pasó largo rato contemplado 

la flora tropical, la flora subtropical y las plantas crasas. Le gustó el aspecto 

modernista que dieron a la estructura metálica, en su reconstrucción a principios de 

los noventa del siglo pasado, pensó que con los otros dos invernaderos que hay en 

Madrid, el del Botánico y el de la antigua estación de Delicias, constituyen refugios  

y proporcionan un deleite para todo el que quiera detenerse en la contemplación y 

an§lisis de las plantas que dif²cilmente podr²a encontrar, fuera de estos ñoasisò 

botánicos.  

Además de la estructura del edificio le interesaron  las plantas contenidas en su 

interior, agrupadas en función de sus ambientes naturales de aparición y vida, 

porque las plantas también tienen esa característica peculiar de algunos seres, que 

es la vida, en su caso vida vegetal. Estas consideraciones le hubieran detenido allí 

toda la mañana, de no sentir la necesidad de seguir el camino, pues una de las 
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pasiones del peregrino son las plantas. Le interesa el principio vital de estos seres, 

su morfología, su reproducción, su alimentación y su muerte. Le apasiona el 

esfuerzo intelectual que ha debido hacer la ciencia, para la clasificación de aquellas 

y de este modo poder entender este reino de seres que comparten con nosotros, los 

animales, los humanos, el deambular por el tiempo.   

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Interior del Invernadero del Matadero 

 

Pasadas las once se dirigió al lugar donde debía tomar el autobús. En la 

parada había estacionado uno verde y amarillo, con el número 415, en marcha, y 

una pareja de personas mayores sentada debajo de la marquesina, que no sabían si 

aquel autobús pasaba por Titulcia, pues ellos iban hasta San Martín de la Vega, y 

no sabían lo que hacía después el autobús. De sus palabras se deducía que el 

interés de aquella pareja no pasaba de San Martín, que lo que hubiera más allá no 

era de su incumbencia y por eso no lo conocían. Como el conductor tardaba en 

llegar y no había otra cosa que hacer, el peregrino se entretuvo en tratar de 

comprender las actitudes de aquellos que ante las cosas, muestran un desinterés tal 

que les lleva a una ausencia de perspectiva de los hechos, a encerrarse en su 

mundo y a empequeñecerlo, dando como resultado que al no disponer de 
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conocimientos no encuentran relaciones entre los sucesos, y menos interés tiene 

para ellos el mundo en donde viven. 

El autobús arrancó a las once y media. Una decena de personas iría en él, 

pero luego fue completándose hasta una veintena en las paradas sucesivas antes 

de dejar Madrid, así en Los Almendrales, El Hospital 12 de Octubre, Orcasur, 

Villaverde Bajo, y fuera de la capital en Perales del Río. Desde allí el autobús 

ascendió hasta La Marañosa, donde se montó una señora muy ataviada 

acompañada de una chica blancucha muy delgada, vestida de negro y gafas de 

cristales gruesos. Por una carretera muy estrecha descendió hasta la vega del 

Jarama. En San Martín hizo hasta tres paradas, en una de ellas se bajó la pareja 

que no sabía a dónde iba el autobús, en otra lo hizo la señora ataviada y la chica 

blancucha. En el cruce con Cienpozuelos cuando detuvo la marcha, se bajó una 

mujer de aspecto suramericano. Desde allí directo a Titulcia.  

El Jarama lo cruzó el autobús por el puente nuevo, una especie de puente de 

La  Barqueta, que desde que Arenas y Pantaleón, lo calcularon a principios de los 

noventa, se ha ido generalizando este tipo de construcción. El peregrino recuerda su 

colaboración, en aquella ocasión,  en el estudio de las péndolas de las que cuelga el 

tablero y su comportamiento bajo los efectos del viento. La ingeniería es una forma 

de explicar la naturaleza, pues de ella se vale el hombre para dominarla y crear 

nuevos artefactos que no existirían sin ese conocimiento. Mucho se podría decir de 

estas construcciones pero en otra ocasión se hará. 
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Puente nuevo sobre el Jarama, desde el puente de hierro, en Titulcia 

 

En Titulcia el autobús casi se quedó vacío, pero el peregrino supo que 

continuaba hasta Colmenar de Oreja, y que antes haría parada en Villaconejos. Por 

la antigua carretera que se dirige a Ciempozuelos, convertida en calle principal del 

pueblo, se dirigió hacia el bar en el que habían tomado café cuando llegaron a este 

pueblo los peregrinos a finales del invierno. En la terraza de otro bar, un grupo de 

ciclistas vocingleros gastaban bromas a uno de sus compañeros, que se quejaba 

del calor que hacía para seguir la ruta que llevaban. Pues eran las doce y media y el 

termómetro marcaba los treinta y cinco grados. El peregrino llenó la cantimplora de 

agua fresca de una botella y por los pasos que le habían llevado hasta allí volvió, 

pues no quer²a dejar pasar la ocasi·n de contemplar el ñpuente nuevoò sobre el 

Jarama  desde el ñpuente de hierroò, y a este ¼ltimo hacerle una foto, ya que 

consideraba que era una reliquia del mundo de la ingeniería civil, pues tiene el 

aspecto del que existe sobre el Guadarrama entre Móstoles y Navalcarnero, aunque 

más ligero que aquel. Así lo hizo y a su paso por la iglesia, vio a los cigoñinos 

ahuecar sus alas, el día cumplía con lo que había vaticinado cuando salió del metro 

en Legazpi. 
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Dejó el pueblo en dirección oeste, a unos quinientos metros se encuentra el 

Jarama y los citados puentes que lo salvan separados uno del otro medio kilómetro 

aproximadamente. La carretera que se dirige a Ciempozuelos por el puente de 

hierro, que es el que está aguas arriba de los dos, que el peregrino había cruzado 

en el pasado en repetidas ocasiones, estaba cortada al tráfico. Un ciclista avanzaba 

por el interior de la viga de celosía que forma la estructura. El puente tiene tres 

vanos de unos cincuenta metros cada uno y le sorprendió al peregrino la ausencia 

de puntales verticales entre las cruces de San Andrés, lo que contrasta con el del 

Guadarrama que sí los tiene, claro que este último es de ferrocarril y debía soportar 

más carga. Dejó el recorrido por los puentes y regresó al pueblo para iniciar la 

marcha hacia Aranjuez, pues el calor era intenso y quería llegar antes de que 

cerraran los restaurantes.  

Salió de Titulcia hacia el sur por la carretera que va a Chinchón, a los pocos 

metros cruzó la nueva carretera de circunvalación por donde había llegado en 

autobús, y alcanzó el Tajuña; lo cruzó por un puente de piedra, de la época de 

Carlos III, y a poco de cruzarlo tomó a su derecha el Cordel de la Senda Galiana. 

Por ella anduvo unos doscientos metros hasta que decidió contemplar cómo cedía 

el Tajuña sus aguas al Jarama. Por unos lindones se desvió a su derecha, en 

dirección del encuentro de los dos ríos y en su recorrido, de aproximadamente 

cuatrocientos metros, pudo contemplar restos de las fortificaciones y trincheras 

como había tenido oportunidad de contemplarlo en repetidas ocasiones a los largo 

de las etapas que llevaban  desde Perales de Tajuña siguiendo el río. Eran las 

consecuencias de la batalla del Jarama, que recordaron en su momento como un 

Hito del Camino, cuando pasaron por Morata.  

Los dos ríos se unían debajo de unos frondosos álamos que apenas dejaban 

apreciar la fusión de sus aguas desde la elevación de uno de sus ribazos, donde 

hab²a llegado el peregrino despu®s de ñsaltar trincherasò, y desde esta posici·n 

trataba de contemplarlo. Pero allí estaba la unión, el abrazo, la cesión de aguas del 

uno al otro. De ahora en adelante la corriente se llamaría Jarama; el Tajuña, el río 

que les había acompañado en tantas jornadas dejaba de existir. Para el peregrino 

esto de la fusión de dos corrientes de aguas tiene un matiz misterioso, pues cada 
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una lleva entre sus espumas, sus torbellinos, el recuerdo del reflejo de los árboles 

de sus orillas, de los murmullos de sus rápidos en los guijarros del fondo, los 

cánticos de los pájaros que habitan en sus riberas, las leyendas de las fuentes que 

los alimentan. Todo este bagaje se lo entrega a la otra corriente que lo llevará hasta 

el mar, la madre de todas las leyendas, para que las nubes, otra vez con más bríos 

las traigan y las suelten en las cuencas y continúe el ciclo eterno de la imaginación y 

de la vida. 

De vuelta al Cordel se dio cuenta que tendría que aligerar el paso si quería 

llegar a  hora razonable a Aranjuez, pues eran más de la una del mediodía. 

Ascendió una suave loma y miró hacia atrás para contemplar por última vez el valle 

del Tajuña. Como el sol lucía con una intensidad cegadora, el calor que despedía el 

suelo hacía reverberar el aire de las capas bajas y las casas de Titulcia pegadas a 

la pared del valle que mira hacia el sur, parecían difuminarse. El Cordel después de 

esta ascensión discurre por un páramo que se descuelga a la derecha hacia el feraz 

y amplio valle del río Jarama, un mar de verdor aunque sea verdor de maíz, pues 

las hortalizas brillan por su ausencia del valle; a su izquierda, se extienden campos 

de labor, rastrojos o en barbecho, que se prolongan hasta las bases de las colinas 

que delimitan el secarral ¿Por qué no son estos valles la despensa hortofrutícola de 

Madrid? áAh, ser§ por las heladas! O como dec²a aquel de Tielmes: ñ lo que pasa es 

que ya nadie quiere trabajar en el campoò. Es tan grande la personalidad de la 

capital, influye tanto en el ánimo de las gentes, que todos quieren ser urbanitas, 

ciudadanos, no campesinos, ni hortelanos, ni ganaderos. Es lo que tienen las 

grandes ciudades, que su aureola de influencia es tan grande y tan intensa, que 

transforma en ciudad todos sus alrededores. Así lo constató el peregrino mientras 

caminaba, al contemplar las urbanizaciones que aparecían en lontananza, al otro 

lado del valle, asomándose por Cienpozuelos y Seseña. 

El camino comenzó a extenderse y a alargarse, el frescor que veía en el valle 

contrastaba con el secarral del páramo. 
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Cordel de la Senda Galiana entre Titulcia y Aranjuez 

  

Unas incipientes acacias, plantadas en los márgenes del camino, eran las 

escuálidas sombras que el peregrino podía encontrar en el páramo. ¡A quién se le 

ocurre andar por aquellos lares a aquellas horas del día en esta época del año! 

Bueno el peregrinaje es así, no es una ocupación de sólo fines de semana 

apacibles. ¿Cómo lo harían en otras épocas? Más adelante descubrió que también 

había plantados dos hileras de almendros a cada lado de la senda. Por cierto, que 

tenían un cosechón de almendrucos. Pero estos últimos son árboles pequeños, 

todavía, para cobijarse  a su sombra. Por ello anduvo varios kilómetros hasta que 

pudo refugiarse a la sombra de un esbelto ojaranzo que existía en la orilla del 

camino y allí hizo un alto y bebió de la cantimplora el agua que había cogido casi la 

temperatura del ambiente. 

 El piso del camino era de arenisca mezclada con grava de río.  El suelo 

presentaba infinidad de hoyos debido a las intensas lluvias de la primavera pasada y 

al paso de vehículos, lo que debía hacer una conducción molesta a los todoterrenos 

y tractores, que deben ser los únicos vehículos que circulen por allí. En la soledad 

del campo se oían los pasos sobre la arenisca, el viento no se movía, y de vez en 
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cuando en  lontananza se apreciaba una columna de polvo fruto de algún remolino. 

Ni en el secano ni en el valle vio a nadie. En un momento observó a su izquierda 

unas señales que sobresalían sobre el terreno, pero hasta que no se aproximó a 

Aranjuez no supo interpretar que aquella señalización era la demarcación del 

gaseoducto de Rota a Zaragoza, que hicieron los americanos a principios de los 

años sesenta. 

 Eran cerca de las tres cuando llegó a las proximidades del puente sobre el 

Jarama, el Puente Largo, pues no en vano tiene veinticinco ojos. El peregrino 

aprovechó la sombra de un minúsculo pinar que había en la margen derecha del 

Cordel, para desde su sombra beber agua de la cantimplora, a temperatura 

ambiente, al tiempo que contemplaba la magnífica obra de ingeniería del siglo XVIII, 

pues fue en los reinados de Fernando VI y Carlos III cuando se construyó el citado 

puente.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Puente Largo sobre el Jarama 

 

Podía haber pasado largo rato analizando las bóvedas de los arcos, los 

tajamares, el material de sillería empleado, y demás ingredientes de la obra, pero 
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tenía deseos de llegar, pues el sol caía con más ahínco si cabe sobre su cabeza, 

brazos y hombros, y necesitaba sacar los pies de las zapatillas, pues los llevaba al 

rojo vivo. De modo que con la visión refrescante del río, de los cañaverales y de las 

plantas acuáticas decidió continuar. La distancia era aun respetable, y no tenía muy 

claro por donde debía ir el camino que se había propuesto seguir. Desde aquel 

punto, a la entrada a Aranjuez por la Rana Verde, quedaban por recorrer más de 

siete kilómetros, de modo que debía aligerar el paso si quería le dieran de comer en 

algún sitio. 

El terreno que queda entre la antigua carretera de Andalucía, que discurre 

por la vega, y el borde del páramo, que es por donde se desliza el Cordel que traía 

el peregrino, es un terreno que forma suaves lomas, cubiertas de tomillo, de cardos 

de todos los tipos, de algunas matas de encinas y de espino, que hasta no hace 

muchos años era un terreno considerado baldío, y que los del lugar lo denominan 

como La Montaña. En la actualidad, parte de este secarral se ha urbanizado y no de 

cualquier manera, pues se ha construido un inmenso barrio con campo de golf 

incluido. 

 El Camino a Guadalupe, el ñPresiò lo ha marcado con buen criterio, 

bordeando estas urbanizaciones por su parte norte, siguiendo la cañada o cordel 

que en los mapas figura como la Vereda de Los Pastores. Para luego, ya en la vega 

tomar una de las carreteras que desembocan o bien en los Jardines del Príncipe o 

en el puente existente de delante de los Jardines de Palacio. El peregrino trató de 

seguir la senda marcada, y así lo hizo durante un trecho, hasta que estuvo en un 

alto desde el que divisaba la vega y el páramo. Como a aquella hora el sol caía a 

plomo, y ya llevaba varias horas de marcha soportándolo, no se sabe si un desvarío 

o delirio provocado por la insolación, decidió bajarse a la vega buscando la sombra 

y de este modo por una vereda que descendía hacia ella dirigió sus pasos. 

 

 

  

 

 




